EL VALOR SOBRENATURAL DE LA FAMILIA
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Un valor más allá de lo sobre entendido

Desde siempre el lugar de la familia en las diversas culturas ha sido fundamental. Ya pensemos en los hebreos, ya en los romanos, ya en las culturas de los pueblos originarios de América, como en las actuales sociedades posindustriales, la familia fue, es y será, una creación humana de importancia mayor en varias dimensiones. Pareciera ser, desde algún punto de vista, muy natural que un hombre y una mujer se unan para compartir su camino y que decidan traer al mundo sus hijos. Los motivos variarán de cultura en cultura: pueden ser por la herencia de la raza o el apellido -la descendencia es un valor de importancia superior en algunas culturas-; puede ser como entrega de los hijos como guerreros defensores del clan o la destinación de un miembro de la familia como candidato a un puesto de mando en el grupo; o también -más cerca a nuestra realidad- la decisión de seguir los cánones de la sociedad como proceso de realización humana: luego de recibirse profesionalmente, trabajar, casarse y tener hijos. Quizá hoy en día hemos perdido el valor humano de la familia debido a diversos factores.


Desde esto -y por ser padre y trabajar con adolescentes- estoy convencido que la familia sigue siendo un ámbito donde más debemos esforzarnos en pos de recuperar su valor, que quizá no coincida con lo que hoy la sociedad necesita o pide, pero si que lo reclaman a grito los integrantes más frágiles de nuestra sociedad: los bebés, los niños, los adolescentes. Es la familia el ámbito privilegiado donde el ser humano debe recibir aquellos valores que trascienden los gestos y las acciones. El valor de la mirada materna que brinda seguridad al bebé que depende totalmente de ella, el cariño y las caricias que el bebé necesita al momento que su madre lo amamanta, los primeros pasos del niño que comienza a independizarse físicamente de sus padres al momento que deja los brazos que lo sostienen y que lo impulsan ahora a aprender a valerse por sí mismo, son simples pero profundos ejemplos de lo que debemos cuidar. Lo mismo desde el trato  amable y cariñoso que se deben los padres quienes generan al ambiente donde el niño crece. El cariño y afecto del padre, la guía que indica las enseñanzas desde donde mirar el mundo, el ejemplo de fuerza y sacrificio por llevar adelante el proyecto familiar junto a la madre, son algunos ejemplos que el niño necesita desde su pequeñez para ver el mundo como un lugar hermoso y habitable donde puede ser feliz. 

La confusión familiar desde el modelo que se impone

En la actualidad vivimos un gran asedio a la familia. Lo que percibimos en la cotidianeidad es que no se tiene claro cómo deber ser la familia en el presente, y aún quedan más dudas acerca del futuro. Más allá de los estudios y explicaciones de los especialistas acerca de la familia en sus aspectos sociológicos, psicológicos, económicos, etc, lo que escuchamos sobre ella es sobre todo que el modelo clásico de familia está en crisis. La familia “modelo” ya no es papá, mamá y los hijos, sino que se lo común es que los padres estén viviendo separados y que los hijos vivan con la madre y en algunos casos los padres tienen poca incidencia en la crianza de sus hijos. Basta concurrir a alguna escuela o colegio y veremos esto notoriamente. Si quisiéramos arriesgar cual es el modelo que podríamos proponer es muy difícil hacerlo ya que lo que estamos describiendo son las consecuencias de un problema, no el problema en sí. Sobre todo desde la libertad que tiene cada sujeto, que es parte de este sistema capitalista, desde la conciencia individual, que puede elegir lo que quiera en el momento que quiera. Muchas veces queda atado a la voluntad de una persona, el bienestar y el futuro de los integrantes de la familia.


En estas condiciones el modelo impuesto es aquel que queda al libre albedrío de cada persona, cada mujer y cada hombre, que pueden hacer de su familia lo que quiere ya que nadie estaría capacitado o no tendría autoridad para juzgar cualquier situación. Es más, muchas personas se justifican diciendo que dejan casi todo el día solos a sus hijos porque tienen que trabajar mucho para mantener el estilo de vida que llevan, o, en un caso opuesto, hay quienes deben trabajar mucho para poder llevar apenas comida a su mesa. Desde un lado y desde el otro las justificaciones responden a las exigencias del sistema que nos convence que debemos trabajar duro para poder darle a nuestras familias lo mejor. Pero me pregunto: ¿Qué es lo mejor para la familia?, ¿Cuál es el fin para el que la familia existe como institución humana? ¿Estamos dispuestos a sacrificar nuestro tiempo familiar solamente para darle a nuestros hijos cosas materiales?
Las complejidades del problema

Pero el problema es aún más complejo. Las dificultades que enfrentan las familias ante la sociedad son muchísimas y no pasan solamente por lo económico -lo cual es muchas veces la escusa primera- sino que tiene un sin fin de entramados. Podemos verlo desde el aspecto educativo: muchas familias no cumplen la función pedagógica de enseñarle a sus hijos lo que solamente los padres pueden hacerlo y depositan en las instituciones educativas y religiosas dicha responsabilidad. El calor del hogar, el cariño fraterno, el ejemplo de sacrificio, de comunidad, como otras experiencias, son propias de vivirse en el ámbito familiar. La escuela o colegio en la etapa primaria de la niñez nunca puede ocupar ese lugar que corresponde por un orden natural a los padres. Pero también podemos verlo desde el aspecto psicológico: la confianza del niño que comienza a dar sus primeros pasos en este mundo depende casi exclusivamente de los padres, del ambiente de seguridad que le brinden. Para ello forjar un clima de diálogo tranquilo en el hogar, de trato suave y sereno, junto con el cuidado de cada palabra que se le dirija al niño es fundamental. El niño que no experimenta que sus padres confían en él, difícilmente llegue él mismo a sentir confianza. Sus capacidades pueden desarrollarse sanamente y en alto grado si siente que sus padres lo alientan a enfrentar el mundo.


Así como estas dos dimensiones podemos ver otras tantas que hacen difícil la comprensión del lugar de la familia en la sociedad. El egoísmo imperante en la mayoría de los individuos lleva a la poca disposición de renunciar a ciertas comodidades y gustos para dedicarse de lleno a la crianza de los hijos. Cada vez más los jóvenes extienden sus años de soltería pues no quieren afrontar el compromiso de formar una familia. Y no es sólo una cuestión de miedo o inseguridad ante la estabilidad laboral o las seguridades materiales, se trata también de disfrutar la vida que, según se promueve, es mucho mejor sin hijos. Cada vez son más las mujeres que deciden tener hijos después de los treinta años, e incluso se está llegando casi a los cuarenta. No olvidemos  que también en nuestra sociedad la mujer que decide quedar embarazada muchas veces es  discriminada laboralmente. Son muchas las empresas que ejercen presión a través del miedo, para que sus mejores empleadas o funcionarias, no decidan quedar embarazadas. Pero a su vez no podemos decir que sea una mala decisión hacer esto, pues todos estamos en un sistema que descalifica y desvaloriza el papel de la familia, el rol de madre y de padre, en el proceso de socialización de los ciudadanos.
 

El modelo de familia cristiana

Este escrito está inspirado en la fiesta de la “Sagrada Familia” que se celebró el 28 de diciembre pasado, donde miramos atentos las Escrituras para ver allí lo que podemos aprender y aplicar en nuestra vida. Es Lucas quien nos cuenta el momento en que Jesús es presentado al Templo para ser consagrado a Dios y así se cumpliera todo lo mandado por la Ley. También nos cuenta de la profecía de Simeón acerca de quien era este niño y qué sucedería con él (Lc 2,22-40). Sin embargo la relevancia del texto tiene un trasfondo más esencial que debemos develar. La importancia de presentar a Jesús ante Dios tiene el antecedente de los signos que María y José han recibido de él, y por ello acuden confiados a la consagración. Incluso para reforzar esa confianza Dios sella el acto con la profecía de Simeón, adelantándose al tiempo y dándole a los padres de Jesús muestra de su fidelidad. Todo ello hace que esta familia comience su andar con la conciencia de que Dios está con ellos y que acogen un tesoro que deben cuidar.


La vida del hogar de Nazaret transcurrirá en la tarea de preparar a Jesús a ser un hombre entero, con los valores religiosos, morales, humanos de su tiempo -aunque Jesús luego los plenifique- pero comenzando por la etapa de la infancia y la niñez, rodeado de cariño, atención y mucho amor. Podemos imaginarnos a María: la madre que cuida de su pequeño, con su corazón  atento al bebé, llenándolo de besos y de cariño, dándole testimonio de quien es pobre pero agradecido a Dios por todo lo que tiene. José lo instruiría en lo que luego sería el oficio de Jesús: de ser artesano en madera. Podemos imaginar a José enseñando al pequeño niño a elegir la mejor madera para hacer buenos productos, acompañándolo en los negocios. Junto a José, Jesús recibiría las enseñanzas de las Escrituras, acudiría al Templo al cual sabría encontrar el verdadero valor: el encuentro con Dios, pero que también se hace cercano en las cosas sencillas pero profundas del hogar y de la vida en familia. Todo lo que Jesús aprendió durante su vida en el hogar, junto a José y María, harán de él el hombre fiel a Dios y fiel a los que Dios defiende ante la maldad: a los pobres y olvidados de la sociedad. Ante la injusticia imperante los valores aprendidos por Jesús de sus padres, lo distinguirán y lo guiarán hacia una lucha por un mundo más equitativo y por el cual vale la pena cualquier sacrificio.

Familia cristiana: la dimensión sobrenatural


Ante la sencilla vida del hogar de Nazaret los cristianos podemos descubrir allí algunos signos de la obra de Dios que se va manifestando en las cosas cotidianas de una familia. María, José y Jesús conforman una familia que denominamos “sagrada” no porque allí se respire un ambiente extraño, de manifestación espectacular de Dios, sino todo lo contrario: es en la humildad del que sabe en manos de Dios, elegidos para dar testimonio del amor humano al extremo, donde se percibe la sacralidad. Cualquier ámbito cotidiano (al que normalmente se denomina profano) se puede convertir en un ámbito sagrado, de manifestación de Dios, de revelación divina. Siempre depende todo ello de la fe con la que se viva y la comprensión del actuar de Dios en la historia humana. Esta familia estaba compuesta por un padre y madre pobres pero trabajadores, con valores morales y religiosos muy firmes. Entre ellos había una confianza que la fueron construyendo sobre una esperanza común: la de la llegada de Mesías prometido al Pueblo de Israel. Y al ser colmados con este regalo de recibirlo en su hogar debieron enseñarle a vivir como cualquier otro ser humano que debe servir a Dios. No hay nada mágico allí, todo lo contrario.


En las familias de hoy también podemos experimentar esa presencia de Dios que “sacraliza” las diversas actividades y vivencias del hogar. Algunas de ellas pueden ser:


a- El momento de compartir la mesa. Darse el tiempo de preparar la mesa a la hora de almorzar o cenar, compartiendo lo importante del día, en un clima de diálogo y compañía es sanador. Darnos cuenta de que el sacrificio familiar se ve recompensado con charlas y risas en la comida nos hace valorar el encuentro. Esto se ve aún más enriquecido si alguien de la familia realiza la bendición de los alimentos dando gracias a Dios por el pan sobre la mesa, por la familia reunida.


b- Invertir tiempo en “no hacer nada”. Es de las cosas más difíciles de llevar a cabo, pero de las más valiosas. Pasar tiempo con los hijos adentrándonos en su mundo y sus preocupaciones, jugar sus juegos, compartir sus fantasías, salir a pasear por un parque, ir a la playa, caminar de noche y contemplar el cielo, darse un baño con ellos bajo la lluvia; pueden ser instancias donde se va forjando la unión de la familia y el niño siente que es importante para sus padres.


c- La oración familiar. Así como el niño depende de sus padres, es hermoso que vean a su padres que dependan de Otro. El niño encontrará mucho más sentido a la sana obediencia a sus padres si viven que ellos le son obedientes a Dios. La familia reunida en oración construye una de las dimensiones más fuertemente sobrenaturales ya que es un momento donde todos miran hacia el mismo lugar, donde todos dependen de Otro. En ese momento no hay diferencias pues Dios pide que se le escuche y todos lo pueden hacer, cada uno a su medida, como también cada uno puede pedirle según sus necesidades.   


d- Celebrar cada momento. No se trata solamente de hacer una fiestita el día del cumpleaños, sino de celebrar los logros individuales como los familiares. Dar valor a cada paso que el niño da en su crecimiento, acompañarlo en sus encuentros, estar en momentos importantes, poder salir a pasear festejando algún logro familiar. Pero también es importante tener en el hogar celebraciones  de fiestas religiosas: celebrar la Pascua, celebrar la Navidad, ayudados por la Palabra Bíblica; como también concurrir juntos a la celebración comunitaria de la Eucaristía. Es allí, en el intercambio fraterno, donde el niño valora la oportunidad de saber que no está solo y que su familia es parte de una familia más grande.

Cristiana, porque humana...

Si ser cristiano no nos hace más humanos estamos equivocados. Si ver a Jesús en el hogar de Nazaret creciendo como todo niño: jugando, aprendiendo, riéndose, compartiendo, rezando, dando gracias, pidiéndole a Dios, aprendiendo del sacrificio del trabajo y del esfuerzo, valorando el pan en su mesa; es porque estamos comprendiendo mal el Evangelio.  El envío de  Dios a Jesús para ser el Cristo Liberador de toda miseria humana, tuvo en en cuenta su  Encarnación: un hombre de carne y hueso, similar en todo a nosotros, menos en el pecado; pero que debió aprender de una madre y de un padre sencillamente humanos. 


Por eso el cristianismo tiene sentido porque parte de la premisa que Dios Creador conoce lo que ha creado -el ser humano- porque él mismo se hizo Hombre y Mujer y experimentó en su carne todo lo que su creación experimenta. Desde allí que ser cristiano es ser, o mejor dicho, significa que estamos en camino a ser cada día mejores seres humanos. Esta tensión durará hasta el último día de nuestra existencia pero mientras, podemos renovar nuestra decisión de seguir a Jesús e imitarlo, forjando en nuestros hogares un lugar en el mundo similar al del hogar de Nazaret. Si cada uno de nosotros pide ayuda a Dios y se anima a vivir el seguimiento de manera radical podemos renovar la humanidad ya que la fuerza nos viene del Creador, que pidiendo consentimiento a las criaturas, las ayuda en todo. Ojalá nos animemos a tomar en serio la tarea de hacer de nuestras familias un lugar de encuentro con Dios, donde nuestros hijos vean en nosotros, los padres y madres, personas que se saben en manos de su Señor y Salvador. 
